
“Mi amor a Mozart se debe a que apunta muchos
sentimientos de nuestra vida cotidiana”

MARÍA BAYO

 El pasado año 2001 actuó en Vigo, con

gran éxito y lleno total. ¿Qué recuerdo guarda

de aquel concierto? ¿Que le pareció el público

vigués?

 Recuerdo un público entusiasta,

entendido en lo que encontraba en el escenario,

pero también un teatro cuya acústica me gustó

muchísimo. De hecho, a raíz de aquella actuación

decidí grabar un disco en aquel lugar. La verdad

es que tengo un gratísimo recuerdo de mi primer

concierto en la ciudad de Vigo.

 Medio año después, en mayo de 2002,

tras cantar en A Coruña y Vigo unas

hermosísimas canciones de Richard Strauss,

con la Orquesta Sinfonica de Galicia, permanece

una semana en nuestra ciudad para grabar un

disco de canciones españolas y francesas en

el Teatro Fraga, porque había manifestado que

le gusta la acústica del teatro, ideal para aquel

repertorio y, de hecho, parte del repertorio objeto

de la grabación –canciones de Granados y de

Toldra– lo había interpretado en aquella hermosa

velada. ¿Le gustaron los resultados del disco?

 La acústica de ese teatro me dejó

gratamente sorprendida: me gustó ver que era muy

noble, muy directa y con unos colores preciosos.

Además, me agradó su entorno y al año siguiente

grabamos un disco allí. Tuvimos ciertas dificultades,

porque había obras alrededor del teatro, que

provocaban mucho ruido, y, claro, lo primero

que se busca en esas circunstancias es una

insonorización total. Tuvimos que grabar

en horas a las que no se trabajaba fuera

para poder hacerlo, pero, por lo demás,

salió maravilloso. Tengo muy buen

recuerdo y el disco tuvo mucho éxito.

Por otra parte, la experiencia me

permitió recordar alguno de mis

primeros discos, porque hacía

mucho tiempo que no hacía

canción con piano.

 ¿Tiene en mente

una nueva grabación de

canciones españolas? Lo

digo porque usted pasea ese

repertorio por todo el mundo, y se

le considera una de las grandes

embajadoras de la canción de camara,

amén de una consumada intérprete

mozartiana.

 Mi idea es hacer otro disco, pero

ya no con piano, sino plasmando la canción

española con orquesta, porque no tengo

ninguna grabación así y deseo volver a ese tipo de

repertorio. Estoy viendo las posibilidades de hacerlo

con alguna orquesta de Galicia. No tengo todavía

una fecha, porque las casas discográficas no se

lanzan a ningún proyecto si no les damos todo

hecho; por tanto, hay que madurar la idea y ver

cómo llevarla a cabo.

 Hablando de registros discográficos,

y de su industria, que parece estar siempre en

crisis, ¿qué le gustaría grabar y todavía no ha

podido llevar a cabo?

 Aparte del proyecto mencionado, me

haría mucha ilusión grabar alguna ópera completa

de Mozart, porque de momento no se me ha dado

la oportunidad de hacerlo. Es cierto que tengo

grabadas algunas óperas completas: de Verdi, Un

Ballo in Maschera; La Calisto, de Cavalli; Antígona,

de Traetta…

 Quizá Così fan tutte o Don Giovanni…

 Così fan tutte, Don Giovanni, Las bodas

de Fígaro… Cualquiera de las óperas mozartianas,

que he interpretado en Salzburgo, París, Nueva

York…, en especial ahora que abordo otros papeles

nuevos. Otro proyecto consistiría en grabar otro

disco con arias de Mozart, pero ahora con un

nuevo repertorio, ampliado, que refleje la evolución

de mi voz.

 ¿Debería existir un compromiso moral

por parte del cantante para dar a conocer a las

 nuevas audiencias el patrimonio cultural de su

país? En su caso, la respuesta se adivina, como

buena embajadora que predica con el ejemplo.

 Creo que a todos nos tira mucho nuestra

tierra y que no debemos olvidar que somos de allí,

aunque estemos vagando por el mundo. El

repertorio español no lo puede interpretar nadie

como nosotros, a diferencia de lo que ocurre con

el germano, por ejemplo; es algo muy nuestro, no

sé bien por qué. Es una de nuestras

responsabilidades, dar a conocer a esos

compositores y esa música, no sólo de los siglos

XIX y XX, sino también de épocas anteriores, como

hice en su día con las arias barrocas de zarzuela.

Y, aunque supone un duro trabajo de búsqueda,

tiene una recompensa final. Nos avergonzaría ver

cómo otros, extranjeros, buscan un repertorio

español – es el caso de Christophe Rousset en el

disco mencionado– que nosotros deberíamos sacar

a la luz.

 Por cierto, ¿qué se siente al cantar

música española en el extranjero? ¿Y al rescatar

obras olvidadas, como ese disco excepcional

de  Arias de Zarzuela Barroca que tanto ha

gustado a la critica nacional e internacional?

 Se siente una gran satisfacción, aunque

supone un trabajo muy grande: ese disco nos llevó

dos años sacarlo a la luz desde que el director me

mandó las partituras; después, elegí las que mejor

se adaptaban a mi voz, hicimos una tournée y
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grabamos el disco. A pesar del trabajo,

fue una gran satisfacción editarlo y conseguir el

éxito que obtuvo. Recuerdo que en la primera

actuación, celebrada en el Théâtre des Champs-

Elysées de París, en abril de 2003, el público se

volvía loco; curiosamente, en España tuvo menos

repercusión entre la crítica, no entre el público,

aunque sí aparecieron reseñas del disco en toda

la prensa española.

 Y, hablando de compromisos, ha sido

nombrada recientemente por Unicef

“embajadora de buena voluntad”, y ha manifes-

tado su deseo

de concienciar

al mundo sobre

la necesidad

d e  o f r e c e r

mayor apoyo a

la educación

musical desde

la etapa infantil, en particular en el caso de las

niñas, a quienes en determinados países se les

priva de una educación…

 Gracias a Dios tenemos la música para

soñar con esa paz que debería existir en el mundo.

Pienso que la música mueve los buenos

sentimientos y que, si todos estuviésemos más

vinculados a ella, seríamos menos malos. Sería un

paso importantísimo que la música se pudiese

llevar a las escuelas para encauzar a los niños y

crear buenos hábitos en ellos. Ya antes de ser

embajadora de Unicef y desde hace mucho tiempo,

me había comprometido a dar conciertos y ahora,

como madre reciente, quiero aportar mi granito de

arena en ese desierto de la infancia que hay en el

mundo. Creo necesario buscar que exista una

educación de base de las mujeres, para que tengan

solución los actuales problemas de los niños.

 ¿Cómo será el contenido de su

concierto en Vigo, el próximo 12 de noviembre?

 Interpretaré arias de

Martín y Soler, lieder de

Mozart y, en la segunda

parte, Esplá, Grana-

dos y Montsalvatge.

 ¿ P o r

qué este pro-

grama?

 Es el

elegido para la

tournée que hemos

hecho por distintas

ciudades europeas el

pasado mes de mayo y

que vamos a repetir en

noviembre; mi pre-

sencia en Vigo

ha coincidi-

do muy

bien en esa gira por cuatro o cinco ciudades que

tengo prevista.

 El público se pregunta muchas veces

cuestiones como de qué se nutre un cantante-

actor para dar cuerpo y personalidad a un rol

operístico o recrear una historia en un lied de

tan sólo cuatro minutos, por ejemplo. ¿Aportan

algo las experiencias vitales?

 Creo que sí. Si no lo hemos vivido, es

más difícil contarlo. No todo en la ópera se ha

vivido personalmente, pero todas las experiencias

ayudan. Por eso mi amor a Mozart: apunta muchos

sentimientos de

la vida cotidia-

na, que están

muy en torno a

nosotros. Y es

“fácil” transmitir

aquello que uno

ha vivido: los

celos, la pasión, el amor, la desdicha… Es impor-

tante tener estas vivencias para transmitirlas de

forma más viva y real. Incluso en el caso de óperas

mitológicas, que abordan temas más alejados en

el tiempo, es posible buscar y encontrar esos

sentimientos nuestros de hoy, del día a día. Por

otra parte, también nos nutrimos de todo lo que

rodea a cada obra: el arte propio de su época, la

historia…

 ¿Cómo es posible compaginar

repertorios y géneros  dispares a priori: óperas

–de Puccini  a Mozart, de la ópera francesa al

repertorio barroco; de zarzuela a las canciones

de cámara–? La versatilidad de sus estilos,

que parece responder al obvio deseo de que

no la clasifiquen, se basa en una sólida técnica

vocal que le permite dominar un repertorio

tan variado…

 Como he estudiado música, he abordado

todos los repertorios y estilos musicales. Es cierto

que para interpretar así hay que tener una

gran versatilidad y una voz que te lo

permita, que te permita acercarte al

Barroco, a Puccini o a Verdi, incluso,

porque hay voces que resultan

adecuadas para el Barroco pero

no para Puccini y viceversa. Pero

también hay una gran disciplina

y mucha técnica, así como un

aprendizaje permanente de los

distintos estilos que te planteas.

Asistí hace poco a un concierto en

Pamplona de Zimmerman, un pianista

extraordinario, en el que interpretó a

Mozart, Ravel y Chopin, cada uno de

manera diferente porque son estilísticamente

diferentes, pero comprobé que podía abarcar

técnicamente a todos ellos. Me produjo

una gran alegría ver que estos grandes

intérpretes diferencian de forma radical

cada uno de los estilos. Eso depende

del artista que lleves dentro y,

también, de la experiencia que

hayas acumulado en tu carrera. En

mi caso, hacía Barroco en el Conservatorio, pero

además, cuando empecé en el círculo operístico,

tuve ocasión de trabajar con grandes directores

que me aportaron mucho en este ámbito. Por otra

parte, se requiere un trabajo continuo, porque esto

de la voz requiere estar día a día, sin dejarlo, en un

continuo aprendizaje.

 ¿Cómo es el proceso de creación de

un nuevo personaje? ¿Cómo se recrea una

psicología, un personaje,  a partir de una

partitura?

Es necesario aprender toda esa música,

todos los recitativos, todas las arias… y eso es

muy costoso. Aparte de éste, existe otro proceso,

el tuyo propio, de aprendizaje de la obra cuando

se está montando en el teatro, con el director de

escena, con el director musical. Es un proceso

largo, de mucho tiempo, y complejo, de evolución,

desde que empiezas a trabajarla hasta que la llevas

al escenario y la das al público por primera vez; es

como dar a luz algo que no sabes como va a

funcionar hasta el final.

 ¿Cuáles son sus criterios para la

elección de un nuevo rol operístico, aparte de

la afinidad con la vocalidad?

 Por supuesto, el primer criterio es la

afinidad con la vocalidad. En segundo lugar, me

apetecen roles que tengan algo que decir, no vacíos,

y cada vez más dramáticos, que digan muchas

cosas. También me apetecen roles cómicos, que

a veces resultan más complicados que los trágicos,

pero siempre y cuando el personaje tenga algo

que decir. No me gustan los personajes blandos

y, por fortuna, a lo largo de mi carrera no me he

encontrado con ellos en mis obras. Me gusta

mucho la escena, escenificar, el teatro, aunque

es cierto que el teatro está ya presente en esa

música que se interpreta. Me gusta, en definitiva,

que mis personajes sean fuertes.
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“Gracias a Dios tenemos la
música para soñar con esa paz que

debería existir en el mundo”


